El Concilio Vaticano II, es mucho más que sus documentos

Por pura gracia de Dios, llegué a Roma a hacer mis estudios de teología unos diez días antes de la inauguración del Vaticano II. Y estuve allí hasta después de su conclusión. Las vivencias que tuve no se me han borrado más, y han sido uno de los más poderosos alimentos en mi vida cristiana y presbiteral.

Por eso cuando algunos argumentan que la correcta interpretación del Concilio consiste nada más que en el estudio de sus textos, que lo que desde aquellos días llamamos el acontecimiento y espíritu del Vaticano II sería pura subjetividad desechable, no puedo más que preguntarme cómo arrancar de mi vida esas vivencias aún palpitantes. Y sobre todo esa actitud de confianza en el Espíritu que con la imagen tan recordada de Juan XXIII llevó a su Iglesia a abrir puertas y ventanas para que entrara el viento purificador que tanto necesitaba para su aggiornamento. Me gusta citar a menudo las palabras de un joven teólogo que en el año 1966 sintetizó el significado del Vaticano II con esta frase con la que me identifico: “… este movimiento [el conciliar] puede describirse concisamente con el lema de ‘apertura al mundo” (Joseph Ratzinger).

El movimiento contrario, de repliegue, de temor identitario, de conformismo, que vivimos desde hace algunas décadas me produce mucha tristeza y preocupación por lo que significa de pérdida de credibilidad de la Iglesia en nuestras sociedades. Y más cuando se trata de América Latina, el continente que con más creatividad recibió y recreó el legado del Vaticano II (baste con recordar a Medellín) y desde allí aportó vida nueva a toda la Iglesia.

Gracias a Dios esa vida nueva sigue recorriendo las venas de nuestras tierras y comunidades por más que algunos se empeñen en ignorarla y detenerla. En ese sentido no puedo más que haber recibido con gran alegría la iniciativa del Congreso de Teología, con sus congresos preparatorios, para celebrar los cincuenta años del comienzo de aquel acontecimiento bendito, así como los cuarenta de la publicación, que marcó también nuestra recepción del Vaticano II, de la “Teología de la Liberación. Perspectivas”, de Gustavo Gutiérrez. Tuve también la gracia de Dios de trabajar cerca de él, en la pastoral universitaria, cuando estaba dando forma a sus intuiciones y elaboración. 

Nos estaremos reuniendo en Sao Lepoldo casi al mismo tiempo en que comienza el Sínodo de los Obispos sobre la llamada “nueva evangelización”. De allí, aunque sin demasiadas ilusiones, esperamos que se recupere al menos algo de lo que sucedió en la Iglesia de Jesús hace cincuenta años. Y que podamos dejar atrás este clima mezquino de miedos, denuncias, condenas y censuras tan alejado del espíritu evangélico. Nosotros, desde nuestro lugar, ojalá con una gran participación laical, trataremos de aportar lo nuestro, de escuchar de nuevo la invitación del Señor a través del papa Juan a escrutar los signos de nuestro tiempo para tratar de responder con generosidad y confianza, de modo que seamos de verdad la “Iglesia de todos pero particularmente la Iglesia de los pobres” (Radiomensaje del 11/9/1962). Nadie que ame la causa del Evangelio podrá alimentar temores, desconfianzas y tergiversaciones porque los cristianos que somos nos reunamos en este Congreso para buscar juntos el querer de Dios para nuestro hoy, sin quedar marcado a fuego por aquel enfático “profetas de desdichas” del mismo Juan XXIII hace 50 años.

Con la conciencia de que todos nos necesitamos para ser fieles al llamado del Señor en la vida de nuestros pueblos es que voy a participar del Congreso de octubre, y coordinar un panel de reflexión sobre las distintas formas de interpretación del Vaticano II. Aunque 50 años parezcan muchos, todavía hoy se está jugando de manera decisiva la recepción del Concilio en nuestras Iglesias. Sabemos que la resistencia a él comenzó el día mismo de su anuncio y que nunca cesó. Solamente fue tomando formas más inteligentes para intentar banalizarlo, quitarle punta y mordiente. Quienes todavía vivimos de aquel impulso y espíritu no estamos dispuestos a dejar que así sea, con todo el derecho que nos da nuestro bautismo. Y con esto no buscamos ni descalificar ni atacar a nadie sino contribuir a enriquecer la vida de nuestra Iglesia hoy desde nuestro lugar.
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